
 
Lunes, Mc 3, 22-30;  Martes, Mc 3, 31-35.  Miércoles, Mc 4, 1-20;  Jueves, 
Mc 4, 21-25; Viernes, Mc 4, 26-34. ;  Sábado, Mc 4, 35-40.                        

Una lectura para cada día de la semana 

AL SERVICIO DEL EVANGELIO 
  
 
Desde el primer día de su conversión allá en el camino de Damasco, 
S. Pablo muestra a las claras su obsesión por proclamar la Buena No-
ticia: “ay de mi si no Evangelizare”. Y lleno de un gozo ardiente por la 
causa de Jesús se lanza a recorrer los caminos del mundo greco-
romano que él conocía. 
El Apóstol realizó tres viajes misioneros: En el primero, junto a Berna-
bé se dirigen a Chipre y Antioquia. 
En el 2º, después de una breve estancia en Tarso, su ciudad natal, 
pasa a Filipos, Tesalónica y Berea. Finalmente llega a Atenas, la capi-
tal de el mundo griego y Corinto. 
 
El tercero tiene como meta la ciudad eterna. No sin antes pasar por 
Efeso, Jerusalén, Cesarea (donde fue encarcelado y Roma. Corría el 
año 61. Y en el 67 moría decapitado a las afueras de Roma. Poco an-
tes había escrito: ¿Quién me separará del amor de Cristo? ¿la tribula-
ción? ¿la angustia? ¿la persecución? ¿la espada?. Todo esto puede 
superarse gracias a aquel que nos ha amado”. (Catara a los Roma-
nos). 
Creo, amigos que en este espejo deberíamos mirarnos todos los Cris-
tianos para llevar adelante la misión que todo cristiano tiene de Evan-
gelizar y ser testigo de Cristo, desde el día de su Bautismo. 
 
Es cierto que el Evangelio contiene un mensaje exigente y comprome-
tedor. Es cierto que sus valores poco o nada tienen que ver con lo que 
nuestra sociedad nos presenta como lo “políticamente correcto”. S. 
Pablo nunca trato de dulcificarlo o manipularlo. Le ofreció íntegramen-
te a los hombres y mujeres de su tiempo porque creía que en él en-
contraría su paz, su libertad y su felicidad. 

 
S. PABLO 

           
Celebramos en esta Jornada la 
Fiesta de la Conversión de S. Pablo 
y en la Iglesia Universal recordamos 
los 2000 años de su nacimiento. 
 
Alguien ha dicho que “la grandeza 
de las personas se mide por la en-
trega a un ideal” y en este sentido el 
Apóstol Pablo es un modelo a imi-
tar. Primero como celoso judío, de-
fensor de la Ley de Moisés,  más 
tarde como paladín en la causa del 
Evangelio y seguidor de Cristo Je-
sús, hasta el punto de exclamar 
“vivo, pero no yo, es Cristo quien vi-
ve en mi” (Gal. 3, 20). 
 

En la Oración Colecta de este Domingo pedimos a Dios nuestro 
Padre: “Concedenos que a cuantos celebramos, hoy la conver-
sión de S. Pablo, ser como él testigos de tu verdad en el mundo”. 
Ojala, hermanos que aquel fuego de amor que abrasaba su cora-
zón, abrase también en el nuestro. 
      

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo , 25 enero - 2009 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles 22, 3-16. 
En aquellos días, dijo Pablo al pue-
blo: «Yo soy judío, nací en Tarso de 
Cilicia, pero me crié en esta ciudad; 
fui alumno de Gamaliel y aprendí 
hasta el último detalle de la ley de 
nuestros padres; he servido a Dios 
con tanto fervor como vosotros mos-
tráis ahora. Yo perseguí a muerte 
este nuevo camino, metiendo en la 
cárcel, encadenados, a hombres y 
mujeres; y son testigos de esto el 
mismo sumo sacerdote y todos los 
ancianos. Ellos me dieron cartas pa-
ra los hermanos de Damasco, y fui 
allí para traerme presos a Jerusalén 
a los que encontrase, para que los 
castigaran. Pero en el viaje, cerca ya 
de Damasco, hacia mediodía, de re-
pente una gran luz del cielo me en-
volvió con su resplandor, caí por tie-
rra y oí una voz que me decía: 
"Saulo, Saulo, ¿por qué me persi-
gues?" Yo pregunté: "¿Quién eres, 
Señor?" Me respondió: "Yo soy Je-
sús Nazareno, a quien tú persigues."  
Mis compañeros vieron el resplan-
dor, pero no comprendieron lo que 
decía la voz. Yo pregunté: “¿Qué de-

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

       LA CONVERSION DE SAN PABLO.    Ciclo B 

Sal 116, 1. 2 
 
R. Id al mundo entero y proclamad 
el Evangelio. 
 
Alabad al Señor, todas las naciones, 
aclamadlo, todos los pueblos. R. 
 
Firme es su misericordia con noso-
tros, su fidelidad dura por siempre. R. 

SALMO RESPONSORIAL 

bo hacer, Señor?”. El Señor me res-
pondió: “ Levántate, sigue hasta Da-
masco, y allí te dirán lo que tienes 
que hacer”. Como yo no veía, cegado 
por el resplandor de aquella luz, mis 
compañeros me llevaron de la mano 
a Damasco. Un cierto Ananías, devo-
to de la Ley, recomendado por todos 
los judíos de la ciudad, vino a verme, 
se puso a mi lado y me dijo: “Saulo, 
hermano, recobra la vista”. Inmediata-
mente recobré la vista y lo vi. Él me 
dijo: “El Dios de nuestros padres te 
ha elegido para que conozcas su vo-
luntad, para que vieras al justo y oye-
ras su voz, porque vas a ser testigo 
ante todos los hombres, de lo que 
has visto y oído. Ahora, no pierdas 
tiempo; levántate, recibe el bautismo 
que, por la invocación de su nombre, 
lavará tus pecados. 
 
Palabra de Dios 

Dirijamos confiadamente  nuestra ora-
ciones y súplicas a Dios, diciendo: 
 
R.-ESCÚCHANOS SEÑOR. 
 
1.- Por la iglesia católica, extendida de 
oriente a occidente: que sea la casa y la 
escuela de la comunicación y proclame 
entre los hombres las insondables rique-
zas. OREMOS. 
 
 2.- Por los cristianos de las diferentes 
confesiones: que así como nos une un 
solo bautismo, llegue el día en que, lo-
grada la plena comunión, podemos par-
ticipar juntos de la Eucaristía. OREMOS. 
 
3.- Por la evangelización de losa países 
en misión y por la nueva evangelización 
de los pueblos con raíces cristianas: 
que, siguiendo el ejemplo del apóstol 
San Pablo, anunciemos incesantemente 
el Evangelio de cristo. OREMOS. 
 
4.- Para que los niños de la Infancia Mi-
sionera crezcan en ilusión y alegría en 
su compromiso misionero. OREMOS. 
 
5.- Para que todos nosotros, como co-
munidad cristiana, manifestemos con 
nuestras vidas, nuestro ejemplo y nues-
tra palabra el Reino de Dios. OREMOS. 
 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio según 
san Marcos 16, 15-18 
 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a 
los Once y les dijo: «Id al mundo ente-
ro y proclamad el Evangelio a toda la 
creación. El que crea y se bautice se 
salvará; el que se resista a creer será 
condenado. A los que crean, les acom-
pañarán estos signos: echarán demo-
nios en mi nombre, hablarán lenguas 
nuevas, cogerán serpientes en sus 
manos y, si beben un veneno mortal, 
no les hará daño. Impondrán las ma-
nos a los enfermos, y quedarán sa-
nos.» 
 
Palabra del Señor 

EVANGELIO 

Lectura de la primera carta del 
Apóstol San Pablo a los Corintios, 
7, 29-31. 
 
Hermanos: Os digo esto: el momento 
es apremiante. Queda como solución, 
que los que tengan mujer vivan como 
si no la tuvieran; los que lloran, como 
si no lloraran; los están alegres, como 
si no lo estuvieran; los que compran, 
como si no poseyeran; los que  nego-
cian en el mundo; como si no disfruta-
ran de él; por que la presentación de 
este mundo se termina. 
 
Palabra de Dios 

SEGUNDA LECTURA 


